

[image: cover.jpg]





[image: imagen]

 



 

 

 

 

 

 

[image: 019]



 

 

SÍGUENOS EN

[image: imagen]

 

[image: imagen] @Ebooks

 

[image: imagen] @megustaleer

 

[image: imagen] @megustaleer

 

[image: imagen]


		
			 

			 

			 

			 

		 	 

		Para mi familia imperfecta,

		mi madre y mis numerosos hermanos...

		Camille Skrzynski 

			 

			Para Adam, Sacha y Damien,

			las más preciosas imperfecciones de mi vida.

			Candice Kornberg Anzel 


    

	
		
			 

			 

			 

			 

	     

			Papá [papá]

			n. m. 1. Persona fuerte por fuera, pero tierna por dentro (como un bombón con relleno de praliné). 2. Persona capaz de levantar montañas, pero que no tiene por qué saber montar (bien) una cuna. 3. Persona capaz de pedir un día libre en el trabajo a cambio de besos. 4. Persona incapaz de salir de una tienda sin un regalo para su hijo, ni siquiera de una ferretería. {Véase también «Superman», «Papá oso», «Papaíto», «Mamá».} 

			 

			 

	    Mamá [mamá]

			n. f. 1. Persona capaz de oír a su bebé estornudar al otro lado del apartamento, con la televisión encendida. 2. Persona que puede asumir todos los papeles, pero que es irremplazable. 3. Persona que sabe ver lo mejor de sus hijos, aunque la vuelvan tarumba. 4. Persona con seis brazos, ojos en el cogote y don de la ubicuidad. {Véase también «Wonder Woman», «Masoquista», «Extraterrestre», «Papá».} 

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			

			 

			Si creías que lo más duro de la historia eran los tres puntos de sutura de la episiotomía, estás a punto de llevarte unas cuantas sorpresas. Esto ha sido solo lo que se suele llamar preliminares... Lo que puede aumentar tus ganas (o no) de ver qué viene a continuación. En tu caso, ya no hay opción: ¡el bebé está aquí! ¡Y tanto que está! Te observa, se deleita con tus cucamonas, se empapa de tus sonrisas, se extasía ante las caras de sus padres, totalmente sobrepasados por la situación, y aprovecha, de paso, para marcar su territorio vomitándote en la camisa. ¡A partir de ahora, tú y tu pareja sois los rehenes de un pequeño ser que rezuma amor y que se ha atrincherado en vuestro corazón de por vida! 
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			Ya estáis en casa con vuestro bebé. ¡Es el principio de una nueva vida! Hay que adaptarse al ritmo del recién nacido, que no tarda en haceros entender que el futuro pertenece a quienes se levantan pronto o, incluso, ¡a quienes no duermen en absoluto! Se establece una nueva organización y las nuevas rutinas que se imponen con el nacimiento empiezan a automatizarse. En resumen, nos metemos de lleno en nuestro nuevo papel de padres primerizos con las alegrías y las dificultades que lo acompañan.
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			Cuando tienes un bebé, recibes una retahíla de regalos de familiares, amigos y colegas del trabajo que se podrían haber ahorrado sin problema, ya sea porque son de mal gusto, inútiles o simplemente raros. A continuación, los mejores peores regalos para un bebé recién nacido.

			 

 

			Las tetinas insólitas 

			Ya tengan forma de cara de cerdo, de boca enorme con dientes o estén decoradas con barba y bigotes, estas tetinas con clase resaltan la preciosa carita de tu bebé. Tu primo Kévin-Jordan, sin duda, se habrá decantado por una tetina brillante y con dentadura de rapero (es decir, con dientes dorados). Si hubieras tenido una niña, te habría regalado la que lleva perlas y bisutería.
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	    Una crema anticelulítica y antiestrías 

			Evidentemente, este maldito regalo solo podía ocurrírsele a tu colega Samantha, talla 36, tres hijos, deportista, rubia y de cabellos sedosos. Te la regalará mientras te dice, con un toque de condescendencia: «Me he fijado en que todavía llevas pantalones de embarazada, así que esto podría venirte bien».

			 

		  El pelele-mopa para el suelo

			¡Se ha acabado tener que limpiar el suelo! El bebé se encargará dentro de unos meses conforme gane autonomía. ¡Es la perfecta unión de la utilidad y lo agradable! Este fantástico regalo se le ha ocurrido a la señora Martínez, tu vecina del cuarto. Y si no estabas segura de qué hacer con el bebé los próximos seis meses, por supuesto, puedes dejárselo a ella. Estará encantada de que le deje el parqué reluciente.

			 

		  La peluca para feminizar a tu bebé 

			Aunque la vistas de rosa y le pongas una cinta en el pelo con un lazo enorme, la gente sigue pensando que tu niña es un chico. Tu hermano, con muy buena intención, le ha comprado una peluca: el accesorio ideal para dejar claro el sexo de la niña.

			 

		  Un calentador de toallitas eléctrico 

			Según parece, en la pausa para el café, te has quejado de que el bebé no dejaba de gesticular cada vez que lo cambiabas. El comentario no ha pasado desapercibido, pues, sin más, tu jefe ha decidido regalarte un aparato que calienta las toallitas de tu bebé. Al fin y al cabo, si se mueve, tal vez tenga frío en las nalgas.

			 

		  Un conjunto de lana tejido a mano 

			Tu tía María lleva cuatro meses dedicada a tejerlo. Ha invertido 272 horas y 38 minutos para acabar esta maravilla de alta costura. Lo ha hecho todo ella solita: el pequeño gorrito en burdeos, la parte de arriba de verde botella con el cuello perfecto para un hámster, la parte de abajo de azul marino que el bebé no podrá ponerse hasta los 36 meses, así como unos zapatitos violeta de la talla 31. En resumen, ya tienes el conjunto perfecto para cualquier celebración. ¡Digno de reyes!

			 

		  Una bolsa con cosas de 1 a 24 meses 

			Tu cuñada te lo ha endosado todo: los pijamas que aún huelen a leche agria, los calcetines desparejados, las camisetas desteñidas, los pantalones con agujeros, las camisas sin botones. Y no tiene reparos en precisar: «¡En alguna parte encontrarás un anorak Jacadi para bebés de seis meses!». Genial, ¡podrás ponérselo en julio! Y, como guinda del pastel, lo ha metido todo en una bolsa de basura.

			 

		  El enésimo peluche 

			Quienes no saben qué comprar siempre recurren a las mantitas o a los peluches; lo curioso es que a nadie se le ha ocurrido comprarte una caja para guardar los 127 peluches que se amontonan en lo alto del armario del pequeñín.

			 

		  Un perro

			¡Genial! Un perrito de plástico cuyos ladridos estridentes te despiertan incluso por la noche al rozarlo. Si tu bebé tiene la mala fortuna de tocarlo, hay que volver a calmarlo. Evidentemente, ya se te ha ocurrido darle al interruptor y apagarlo, pero ahora es tu bebé el que se pone a ladrar. Hay que saber elegir las peleas. Al fin y al cabo, habría podido ser peor... ¡Podría haber sido un perro de verdad!

			 

		  ¡Nada! 

			Muchas personas aparecen con las manos vacías. Pero como traen una sonrisa, ¡al final es una buena opción!
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			No es necesario que lo pregonéis a los cuatro vientos y paséis por delante del mostrador de biberones haciéndoos los expertos. No tenéis ni que abrir la boca para aclarar que acabáis de tener un niño... Hay ciertas señales inconfundibles. 

			 

			 

			1 Tenéis aspecto de estar agotados: las ojeras os llegan hasta la barbilla, vais despeinados y desconjuntados; en definitiva, parecéis un par de fiesteros que salen de la discoteca a las cinco de la mañana después de una noche de copas. Solo que de fiesta, nada de nada.

			 

				2 El ruido que hay en vuestra casa durante estos últimos días/noches os delata: no cabe duda, sois padres de un recién nacido que se dedica a hacer sus ejercicios vocales a las dos de la madrugada. Bueno, eso o bien os habéis convertido en asesinos en serie.

			 

				3 Vuestra manera de comer ha cambiado. Ya no coméis uno frente al otro. Papá se come su plato congelado, mientras mamá da de comer al bebé. Y mamá engulle un yogur, mientras papá hace eructar al bebé.

			 

				4 Paseáis con un carrito a las diez y media de la noche. A veces, al cabo de seis vueltas a la manzana, te decides por el arma definitiva: el coche.

			 

				5 En los bolsillos del abrigo o del bolso, siempre llevas una tetina, pañuelos, una mantita, un body hecho una bola, un pañal limpio, gel desinfectante y pañuelos. ¡Si hicieras una audición para protagonizar Mary Poppins 2, tendrías todas las de ganar!

			 

				6 Ya no llevas joyas, ¡es demasiado peligroso! Las cadenas y los pendientes son objetos con un alto potencial de causar un accidente. Y por muy pequeño que sea tu bebé, ha entendido perfectamente el concepto de tirar gracias a tu cabello.

			 

				7 Dormís con un ojo abierto (¡Y tenéis suerte! Hay quien ni siquiera puede permitirse ese placer).

			 

				8 Siempre tenéis el móvil al alcance de la mano, pues con un niño nunca se sabe: puede abrir los ojos, vomitar, babear...; todos momentos dignos de inmortalizar.

			 

				9 Tienes leche reseca sobre el hombro y las manos te huelen a toallita limpiadora.

			 

		  10 Cuando encendéis el lector de CD del coche, la voz sexy de Adéle ya no deleita vuestros oídos, sino que la cancioncilla infantil de turno se encarga de atravesaros el tímpano. Y lo peor: a veces la escucháis aunque no haya ningún niño en el coche.
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			¿Pensabas que ya había pasado lo peor? ¿Que después del parto ya estabas a salvo? Está claro que no contabas con los efectos boomerang del embarazo, que vuelven antes de darte tiempo a despedirte de ellos. A continuación, los 11 efectos más o menos indeseables que no habías previsto.

			 

			 

    1 Las náuseas matutinas.

			¿Creías que te habías librado de ellas de una vez por todas? Para nada... Regresan con fuerza, pero esta vez están ligadas al olor del pañal sucio de la noche anterior que inunda toda tu casa. 

			 

	      2 La falta de libido.

			¡Trabajito, sueñito, potito... eso no rima con nada bonito! Cuando tengas una hora para ti, aprovecharás para recuperarte un poco de la noche en vela que has pasado (y, por desgracia, no te has dedicado a dar volteretas...).

			 

	      3 La frase «¿Y cuándo sales de cuentas?».

			¡No, señora vecina metomentodo, parí hace ya tres meses! Y sí, estos pequeños michelines absolutamente adorables no son la señal de un embarazo de doce meses, y aún menos la de un nuevo embarazo. En general, suelen ser solo la prueba de que todavía no te has podido poner en serio con la primera fase de tu dieta. ¿Y qué? Te has pasado nueve meses engordando, necesitarás al menos el doble para volver a tu figura normal, ¿no? No todo el mundo tiene la suerte de tener una buena constitución o un entrenador personal a domicilio.

			 

	      4 Separar las piernas.

			«¡Y ahora, separe bien las piernas!» Entre las visitas a la consulta del ginecólogo para comprobar que «todo» ha vuelto correctamente a su sitio y la reeducación del perineo, que no se hace sola, tendrás que volver a poner los pies en los estribos. 

			 

	      5 El dolor de espalda.

			Si, cuando estabas embarazada, te quejabas de los tres kilitos que llevabas en el vientre, a los tres meses tienes razones más que aceptables para quejarte de dolor de espalda después de llevar a cuestas a un bebé de 8 kg durante seis horas. 

			 

		  6 Los pantalones de embarazada.

			Sí, vale, bien, todo el mundo lo entiende. A los tres meses su contrato temporal se ha convertido en indefinido y se han atrincherado en tu armario, mientras tus (ex)pantalones agachan la cabeza. ¡Ya se les pasará!
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	      7 Las preguntas del pariente entrometido.

			Suelen ser del estilo: «Bueno, entonces, ¿a la próxima nos darás por fin una niña?». Es probable que cuando vayas por el quinto varón, deje de preguntártelo. Pero ya se le ocurrirá otra cosa, no te preocupes.

			 

	      8 Las noches de insomnio.

			Siempre habías disfrutado con las reposiciones de series a horas intempestivas de la madrugada... Solo que ahora, mientras ves Colombo, tienes que dar el biberón. Por suerte para ti, la identidad del asesino se revela normalmente al principio. Así, si por una feliz casualidad tu bebé se duerme inmediatamente después de bebérselo, no lamentarás perderte el final del episodio. 

			 

	      9 Los ratos en la sala de espera de los médicos.

			Antes tenías que visitar al ginecólogo, a la comadrona, o a sesiones de haptonomía, mientras que ahora te toca ir al pediatra, a hacer fisioterapia respiratoria, al otorrino, al nutricionista... ¡Has cambiado de direcciones, pero el plan sigue igual! 

			 

	      10 Los malos hábitos alimentarios.

			Durante el embarazo, habías puesto todo tu ahínco en seguir la dieta Dukan: comías cada vez que te entraba el gusanillo. Ahora, con el ritmo de locos que llevas, has pasado a la fase dos del régimen: pillas lo primero que ves y lo engulles cuando puedes, sin ninguna sensatez. 

			 

	      11 Las cremas antialgo.

			Solías dedicar en torno a cinco minutos de reloj a untarte con crema antiestrías (que, por supuesto, no te ha evitado tenerlas); ahora, repites el ritual aplicándote crema anticelulítica con masajes que duran ocho minutos, pues aún insistes más en nalgas y muslos.
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			¡Por fin estáis en casa con vuestro bebé! Pero ahora resulta que no para de llorar. Recordad que no tiene otra forma de expresar sus necesidades y atraer vuestra atención. Aunque sea totalmente normal que llore entre una y tres horas al día, os cuesta entender qué quiere. Con el tiempo aprenderéis a reconocer los diferentes tipos de llanto y a anticipar sus necesidades. Ahora bien, mientras tanto, aquí os dejamos unos consejos para descifrarlos.

			 

			Tengo hambre

			Se pasa rápido de una fase de lloros suaves que sugieren «no me importaría comer un poco», a lloros potentes y estridentes seguidos de una inspiración que parecen decir «me muero de hambre, voy a desfallecer si no me das leche inmediatamente». En resumen, no dejes que se impaciente, porque la intensidad de los lloros estridentes aumenta cuanto más esperes para alimentarlo. 

		   

		  Truco: este tipo de lloro no se produce necesariamente en las horas previstas para los biberones/tomas de leche. Una forma de comprobar si el bebé tiene, en efecto, hambre, es enseñarle la leche. Si se agarra al seno o al biberón, habrás acertado; si no, girará la cabeza o cerrará la boca. A veces, simplemente necesitará succionar algo. Puedes ofrecerle una tetina, tu dedo o tu seno para que se calme. 

		   

		  Estoy cansado

			Este tipo de lloro, al principio, se parece más a lloriqueos que a un llanto de verdad. Pero, en ocasiones, el niño acaba estallando en sollozos, y se duerme al cabo de diez segundos. A menudo, este tipo de llanto se produce al caer la noche, es necesario y sirve como válvula de escape para las emociones del día. En pocas palabras, vuestro bebé se descarga. 

		   

		  Truco: ayudad a vuestro hijo a conciliar el sueño. Podéis acariciarlo suavemente o cantarle una nana en su cuna para que se duerma solo. Cuanto más rápido aprenda a dormirse sin vuestra ayuda, antes os dará un respiro por la noche. Y, claro, aprovechad estas pequeñas siestas para recuperaros vosotros también. ¡Son un regalo! 

			 

		  Estoy angustiado

			A veces, algunos bebés lloran cuando hay gente en casa, o al final del día. Es su forma de decir que ya han tenido suficientes estímulos por hoy. Muy a menudo, estos lloros, en forma de quejidos, delatan la necesidad del bebé de eliminar la tensión y el estrés acumulados. 

		   

		  Truco: acunadlo y habladle con dulzura. En general, en vuestros brazos se tranquilizará. A veces incluso se puede quedar un ratito dormido, y tendréis 15 minutos para meteros en la ducha/preparar una comida de verdad/hacer una llamada/arreglaros las uñas de los pies/echar una microsiesta. 

		   

		  No me encuentro bien

			Los lloros de dolor son bastante significativos. Suelen ser muy agudos, y en ocasiones van seguidos de una breve apnea. A veces van acompañados de gritos o de una postura particular. Los padres se sienten impotentes ante este llanto. 

		   

		  Truco: si el bebé siente algún dolor, mantendrá los ojos cerrados y los abrirá muy poquito sin dejar de arrugar la frente. Nadie conoce mejor a vuestro bebé que vosotros. Si tenéis la impresión de que algo no va bien, consultad al médico de cabecera o al pediatra. 

		   

		  Posibles causas: un cólico, un reflujo gástrico, frecuente durante los primeros meses, o cualquier otro ejemplo de pequeño problema que requiere consultar al pediatra; pero también puede ser una molestia sin importancia que se calme con un poco de cariño. Un suave masaje en el vientre nunca va mal, y la mano cálida de un padre/madre cariñoso/a a menudo tiene efectos mágicos. 

		   

		  No estoy cómodo
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